
1. DESPERTEMOS DE ESTA PESADILLA. 

Anoche tuvimos un sueño. Nuestras miradas esperanzadoras se veían reflejadas 

en un mar lleno de ilusiones. Este mar era la meta de nuestros ríos. Sus aguas eran 

transparentes, insípidas e inodoras. Podíamos disfrutar de ella sin miedo a caer 

envenenados o a que se acabara. Nadábamos a la vez que nos reíamos porque ningún 

neumático nos obstaculizaba el paso. Éramos felices y transmitíamos esa felicidad al 

resto de los seres vivos. Los peces surgían de entre las aguas y saltaban contentos al ver 

que no existía la posibilidad de que unas bolsas acabaran con sus vidas. 

En nuestro sueño, nosotros estábamos allí, y podíamos beber de aquel agua 

cuando sentíamos la necesidad. También nos veíamos reflejados y no corríamos el 

peligro de coger alguna enfermedad a causa del mal estado de las aguas del río. 

Alrededor se veían inmensos prados llenos de flores y de animales que al igual 

que nosotros, disfrutaban felices de aquel momento. Pero como todo lo bueno, este 

sueño también llegó a su fin, y despertamos con un sentimiento de culpabilidad que 

hasta entonces nunca habíamos sentido: los desperdicios de nuestros hogares iban a para 

aquel lugar que por nuestra culpa había adoptado un color amarillento, un olor 

desagradable y un sabor que era aconsejable no conocer. Nos dolía lo que habíamos 

estado haciendo durante tanto tiempo porque hasta aquella noche no nos dimos cuenta 

de lo que pudo haber sido y no fue. Pudimos haber optado por un futuro transparente y 

limpio, y optamos por conformarnos con este presente algo sucio y dañino. 

Sin embargo todo no está perdido, aún podemos pensar que esto no es nada más 

que una pesadilla y podemos empezar a actuar desde lo más cercano a nosotros. 

Debemos cuidar lo que tenemos para que el día de mañana no nos arrepintamos de algo 

que estropeamos por falta de consideración. 

Aún estamos a tiempo de solucionar lo que está comenzando. Y aunque no podamos 

solucionar el pasado, el futuro está en nuestras manos, así que limpiemos el camino que 

nos lleva hasta éste.  

 


